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de la gioria, de qt1e gozais en el empíreo, sin que por esto sea nuest1·0 

ániino, anticipar· en lo más 111íni1110 el jt1icio de la Ig·lesia sobre v11es­

t ra glorificacion, que solo creemos piadosamente, sin otro fundan1ento 

q11e el (le vuestras virtudes: dirigid ahora una mirada de co1npasion 

sobre este suelo, t eatro de vuestras fatigas, é interesaos porq11e el pue­

blo á c1uien. enseñásteis á a labar y benrlecir el nombre del Señor, y de 

su Sa11 t ísima }ladre, á acatar la Santa R eligion ; y á rep11diar con 110-
' rror, c11a11to tiende á apag a1· en los corazones la antorcha de la fé; sa 

-conse1·ve sien1 pre fiel, á pesar de los esfuerzos de la impiedad, por l1a­

oit11ar s11s oidos á 1a 1naldicion y á la blasfemia, con tra In. Religion }.,... 
]as cosas sa11 tas. 

VIOLACION D E LOS DOM INGOS Y F IES TAS 

DE PRECEPTO. 

Muchos siglos á ntes de que Dios intimara á Moisés e11 el Sinaí, en 

·:medio de truenos y 1·e lá1npagos, los preceptos del Decálogo, había ya 

:impuesto á los hombres el deber de dedicar especialmente á s11 Nlajes­

'tad 1111 dia por semana, conforme á lo que leen1os en el principio 1nis­

mo de la Sag·rada Biblia, 1 á saber: Y be1iclijo Dios al dict, séti11io, y 
lo sa1itificó, porqu.,e había acabado en e·ste dia toclas lcls ob1·~s, qu.,e cr·i6 
y desti1ió pa1·a hace1· bJ·illa1· sii pode?': cu yo sag·rado texto, seg·un los 

expositores, con el it15,igne Co1·11elio Alapide. 2 q11iere decir: que Dios 
desde el orígen clel 11i1.i1iclo institiiyó en festivo el clic<, séti71io, et santi­

ficavit illum, sienclo desde entó1ices sii ,voliintcld, que co11·1,o tal fiie,·a 
-observado po1· Adc1,1i y siis descenclie,ites, cled·icánclolo ctl clesca1iso y 
al culto divino, en 1'ecue1·do i1 c<,cc·7'.on ele gracia,'3 de sii c1·er1,cion, y de 
la de todo el 11iiinclo. Por esto es q1,,1e, cL1ando Moisés 1·ecibió la le}' e11 

aquel Sagra::lo Mo11te, no habló el Señor con respecto al prece1)to de 
la santificacion dP. las fiestas en el n1ismo estilo qt1e ae los rlernas l)re-· 

ceptos, sino q l1e dijo al pueblo: 3 Acué1·clate de r;cinti1-icci·1· el cli'.a Sá­
bado; qt1e es como si dij era: 11Yo he impuesto á los hombres dei-ide el 

_principio del m11ndo el precepto de consagrarme especialmente 1,,111 dia. 

l Gen . c. 2 ,,. 3. 
2 Oomment. in Gen. c . 2 v. ~-
3 Exodo c. 20. 
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de oada semana. Adan y los Patriareas tus progenitores c1riéla~ou de 
• observar este mandato: tÚ, te has descuidado de ,s1::1 c1:.1mplirr1iento, en el 

tiempo de la dt1ra servidmmbre del Egipt~, de q~1e aiea0~ de sac~rte: Y 
-hé aquí por qué ahora traigo á tu memoña, su observan©1a: Aeuerelat-e.> 

' 

memento, de santificar &l dia del Sábado. . 
Al lado de esta prue:b.a. de la arr,¿ti,gv,edail del pr~eepto de la s·anti -

ficacion. de las fiestas, :figura, Ven@,r.ables h~r~nanos é hijos nuestros, _la. 

no ménos convir1-cefite q:~e acerca de st1 uriimersr:íli dad nos ,dat:1 los h:1~­
toriadores y poetas antignos, así e0mo _ los viajeros modernos, y los mi­

sioneros más instrnidos, c1:1.yo testimonio · conviene perfectamente con 

lo que el antiguo Padre de l~ Igles\Ía San Teófilo de Antioquía, mos de­
jó escrito sobre la :materia, esto es: 1 q.ue lo que en tree Zo·s hebr,eos se 
lla11ia sábado, en tre los griegos se ltama hebd6m'Ctda; Y que todo el 
género Jiumanv eoruoce esta instituci on; . porg,il:e, e_m .,efecto,_ de todas 
aqttellas relaciones se desprende, que así como los. cr1st1anos tiene~ ~0r­

festivo el Domingo, y los j11díos el sábado; así los 1nusulmanes t1enen: 
el viérnes. los idólatras de Ortnuz y de ,G6a el lúnes, los negros de· 

Guinea el 1ná1·tes, los mongoles el juév·es, los chinos, los t o~quine~es 

y j aponeses el primer dia de1 año, varias lunas nuevas, y les d1as quin ­

ce y veint ioch0 de cada mes; y así otros inni\9i1nerables _p~eblos: l~ ~ue 

cierta r11ente indica, s~r todo esto un vestigio de la trad1c1on primitiva, 

que .así como sob1·e ot ros varios puntos, c0nservar0n los pueblos des-

p1+es de la dispersion de· Babel. . .. " . 
Si despues de haber dicho 11na palabra .sobre la ant1;guedad Y u11,i~ 

ve1•salidad del prec9pto de ia sa:otificacion de las fiestas, pasa1nos a. 

considerar por un mom,ento su iniportancia: desde l11ego enc@nt1·aré­

rnos en la Sagradai Biblia: qlte para inculcar Dios á su P:ueblo lo mu­

cho que interesa al hombre y á la sociedad la observancia fiel d e este 

precepto, añadiendo prodigios á prodigios, hacia que el día_ sexto c~ye­

ra del cielo doble cantidad! del n1aná m.ilagroso, con q1:1e alim~ntó a su 

pt1eblo por cuarent a. años en el desierto, á fin de q11e recogiéndolo \os 

I sraelitas en. ese dia, :no violaran 'el descanso religioso del dia sétimo, 

ni se dist raje1·an de los ejercicios de piedad, á qt1e estaba consRllgrado, 
conforme al primitivo precepto. ·z Consideracl q1);e el S efbor ha esta­
blecido el sábado ent1·e vpso,tros, y po1· eso os da en el dia sexto doihle 

1 Ad Antolycu1n l. 2. n. 12 . 
2 ExodG, c. 16, v. 29. 
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ali11iento. Tales son las 1)alabras con qt1e 1\-Ioisés habla al pueblo, de 
~ 

parte del Señor, despues de la 1·ealizacion de aquellos prodigios. 

La razo11 de la suma in1po1·tancia de este precepto, nos la da por 

ot1·a pa1·te el Ang·élico Doctor Sa11to Tomás, 1 al enseña1·nos, que el 

precepto de la sa tificacion de las fiest-as sólo es ce1·emonial en cua11to 

á la designacion del dia; pe1·0 qt1e es 111oral 6 natt11·al en cuanto á la 

st1stancil;l,; porque el dictán1en do la recta razon 1"eql1iere )' exige, ql1e 
• 

el hombre decl.iqt1e especialmente algt1nas é1)ocas de st1 vida á las co-

sas divinas y á la refeccion de su alma, así con10 emplea tantos 

otros tiempos y cuidados en la refeccion de su cuerpo. De aquí p1·ovie-
• 

ne, Venerables hermanos é hijos nuestros, qt1e at1nqt1e los A1)óstoles 

inspirados por el Espír:itt1 Santo, t1·asladaron la festividad del Sábado 

-de los judíos, al Do1ningo de los c1·istianos, por ser este el día en q,1e 

Nuestro Señor J es11cristo 1·esucit6 glorioso del se1:>t1lcro, despt1es de 
haber consun1ado con su pasion y muerte la obra de nt1estra reden­

-cion; sin embargo, éstos, léjos de creer abolido aquel precepto, hayan 

tomado como dichas á ellos, y respecto del Domingo, las palabras di­

rigidas por Dios á los primeros, cuando, segun leemos en el mis1no sa­

grado libro del Exodo, 2 les habl6 así: Los hijos de Israel ob.se1·ven el 

.sábado, y celébrenle de generacion en generacio1i. Este es un pac­

to entre mí y los liijo,s de Is1·ael, y una 'señal que diirclrá siemp?'e. 

Por eso en los primeros siglos de la Iglesia, cuando los perseguidores 

del cristianis1no interrogaban á los santos 1nártires acerca de Sll reli­

gion, solían decir·les: no te p ·regiinto si e·1·es c·ristiano, sino únicanie1i-
• 

te, si has obse1·vcido el Domingo)· porque tan ciertos así eran é. los ojos 
• 

de los paga11os, la fidelidad de los cristia11os en observarlo, y el sumo 

interés con que era 1nirada p.or la Iglesia la g11arda de tan importante 

1nandamiento. A esto podemos agregar, qt1e sietnpre qt1e los impíos se 

conjuran y rebela-u contra la Iglesia de Jesucristo, una de las cosas que 

primero pone el demonio en su corazon y en st1 boca, es lo qtte de 111uy 

antiguo po11ia en el corazon y en la boca de los ene1nigos del verdade­

ro culto qt1e á Dios se tributaba antes de la venida de Nuestro Señor 

Jest1cristo, bajo la ley de Moisés, y que el Santo Rey David les atri-

buye proféticamente en sus salmos, 3 á saber: Hagamos cesa1· e?i la 

1 2ª 2re q. 122, a.1·t. 4. 
i C. 31 V, 16 y· 17. 
3 Salmo 73. 
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• 

tier1·a todos los dias de fiesta de Dios. Quiesce:re faciamus omnes dies 
• 

festos Dei á terra. 
1 

El demonio cie1·ta.1nente no se equivoca, Venerables hermanos é hi­
jos nuestros, en dar esta cÓnsigna, á c,1antos le sirven de i11strumentos 

en 8118 más crueles persec1iciones á la verdadera Religion; po1·que sabe 

mejor qt'e naidie: qtie una vez suprimido el sagrado deseanso de los 

dias de fiesta, y cayendo en . desl1So las re11niones 11eligiosas de tales 

dia1:, que.da por el ~ismo hecho abolido el culto públic~ q11e l~s pue­

blos tributan á la Divinidad como tales pueblos, cuya 111as genuina ex:­

presion es la obs~rvancia del precepto de_ la santificacion de las fiestas. 

El dewonio, repeti1nos, no se eqt1ivoca, porq11e comprende perfecta­

mente, que un -pueblo en que se desprec.ia de contínuo la observancia 

de este precepto, es un pueblo que semanaria1nente se rebela contra 

Dios, negándole t111 trib,1to, que el 1nismo Dios ha exigido desde la crea­

cio11 en reconocimie11t0 de su incomunicable eternidad, por la que es 
. ' 
dueño y Señ.or de todos los dias y de todos los tiempos; así como ha 
qu.erido qt1e se le erija11. templos, 6 lugares consagrad()S a. su ct1lto, e1.1 

reconocin1iento de su inn1ensidad, ' poi· la qué es dueño y poseedor de 

toda la tierra y de todo el universo. El demonio, volvemos á, decir, no 

se equivoca; po1·q,1e sabe, c1ue si los p11eblos llegan á acostur11brarse á. 
violai· el descanso 'y sar1tificacion de los dias festivos, no es ciertaJnen­

te para e1nplearlos en un t1·abajo pot1iesto1 sino por e1 oontrario, para 

entregarse en ellos con más libertad :á, los vicios. El demonio, en fit1, 

sabe 811 negocio; po_rque ve mejor que 11.osotros, que siendo en sí la vio­

lacion del Do1nÍTIO'O J de los dias festi,ros, u .na rebelio11 esca11:dalosa Y 
o • 

directci contra Dios, es á la vez un semillero ina.gotable de :innumera-

bles rebeliones indirectas, que acaban al fin poi· la completa desmora­

lizacion de los pueblos. H é aquí, pt1es, el 1notivo, por qt1é en el lema de 

su bandera, apa1·ecen sien1pre, y en lugar principal, aquellas palabras 

nefandas: Quie-rse1·e fcic·iaviiis am1ries dies f esto'8 Dei á te'l~'l·a. 

¿Hfl.brá despt1es de esto, luga.1· á ad1ni:rar11os, de ci t1e el Soberano 

Pontífice al expedir su Encíc;lica para el Año Santo, quier.a y reco-.+ 

miende con encarecimie11to, que d~ preferencia se pr-ocure por los Obis­

l)OS, que el p1,1eblo fiel sea vivaJne11te exhortaflo sobre la necesidad de 

la observancia del Domingo y de los dias festivos de pfecepto? 

Sobre las consideraci~nes gene1·ales que hemos indicado, hay pa1·a 

Su Santidad, pa1·a los Obispos y para todos los ve1·daderos fieles, ot1·a. 
• 
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razon especialísima y de actt1alidad, por la que cree1nos mucho 1nás 

necesario, qt1e t')do cristiano piense séria y formalmente en cont,ribuir 

cl1anto esté de su parte, para qt1e los Doming·os y fiestas sean en lo 

sucesivo guardados con religioso empeño y corno la Igles,a lo pres• 
cribe. 

Bien sabeis, Venerables hermanos é hijos nuestros, que los gobier. 

nos antes católicos de las naciones católicas; hoj· con rarísimas excep• 

ciones han dejado de serlo, permaneciendo aqt1ellas en su profesion del 

catolicismo; y que por tanto, las leyes civiles no solo no p1·estan á la 
Iglesia auxilio de ningun género, para qt1e el pueblo respete general­

mente la santidad de los dias festivos; sino que por el contra1·io, má~ 
ó ménos explícitamente, en casi todos los países católicos, se descono• 

ce de un modo positivo la ley religiosa sobre los dias de fiesta; y a11n 

en mucl1as partes, 110 contentos los legislado1·es con abstenerse de to­

da proteccion para- su observancia, la contrarían y la estorban por mil 

medios indirectos. ¿No es ciertamente de ten1erse, q11e en tales cir• 

cunstancias, y estimulado el pueblo por los discursos y ejemplos, que 

le vienen de tan arriba, al fin concJ11ya ,por no hacer diferencia aJgt1na 

entre el Domingo, dia del Señor, y los demás de la semana; entre las 

fiestas más solemnes que la Iglesia ordena obser\.·ar co1no el Do1ningo, 

y los días cor11unes y ordinarios? ¿ Y quién no ve,· qt1e en este caso, la 

rebelion directa cont.ra Dios, sería ya contíntla y permanente por pa1·­

te del pueblo? 

Pues ahora bien; como este precepto, á semejanza del c11a1·to, lion­
rrirás á tu pctdre y mcldre, lleva consigo, no sólo la sancion q11e le es 

comun con los demás preceptos y mandamientos de Dios y de la Igle-

sia, sino t1na muy particular, que consiste, en llenar Dios de bendicio­

nes at1n aquí en la tierra, á los que se esmeran e11 g11ardarlo; y por el 
contra1·io, en an1enazar con las 1nayores desgracias temporales á s11s 

violadores: fuerza es q11e los pueblos que se hacen reos rle tal rebelion, 

no tenga11 otra expectativa, si no se en1niendan, qt1e la gue1·ra, la pes• 

te, el l1ambre y demás desg1·acias y catástrofes, presentes en la 1nente 

del Soberano Pontífice, cuando nbs dice: q11e el desp1·ecio y el olvido 

de la ley de Dios en punto tan importante, ha atraido todos estos cas• 

tigos sobre la tierra: atque ita vitare 1Jossit 1Jce·nc1,s, qiias llci1·ii1,1, 1·e-
• • rum contenvptiis evocavit i,n ter1·as. 

¿Q11ereis ahora, amados nuestros, 1neditar bien esas palabras de Dios 
• 
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~sí de bendicion~ <:¡orno de ·1naldicion? A tended á_ ias prime~as · e~ e 

Pi·ofeta lsaias 1 por quie11 el Señor nos habla de esta suerte: Sq, ~e 
abstuvigres de viaja1· el Sábado, y de hacer tu volriintad er11, el dia, 
que me está oons::X,grado, si le 11ii1·as como un día delicado, ~an~o Y 
glorioso, en qu.e tributas al Señor el honor que se le debe, 1;1º Sigu1.,en­
do tus rnialas incli1wlciones, no haciendo tth voluntad, nii, !va.blando 

Yo te levantaré sobre lo 1ná,s alto que ha·y en lq, t1.,er,1•a, Y te alime · 
taré con la lierencia de J acob tii padré, que infaliblernie'f)tte 1.,os&e1·á~; 

' ' habló 1n bor,-a del Señor Oonsiderén1os á la vez con re11-porque asi !,w "' u • r 
2 

· 

gioso pavor la mal-<licio:1.1. tal c1:1a1 se lee en el profe·ba. J ere1n 1as Ve_d 
lo que dice 'el Señor: Tened cuidado de VI/Jvestras alriias, Y no hagai~ 

las haga.is entra1· por_ la.s puertas de Jerusaler.i.i : n1., las li~gais sali 
de vuestras casas el dia del Sábado, conforme se lo 01·de1ie ái vuestros 

padres . ... Pero si no riie e.scuc7iais ~~ santi.fic~r el día del ~áb~do, 
y en- no llevélr cargas en este día, ni introd1J.Jcirlas por las 1'>Ue'i tas 
de Jerusalen, yo pega1·é f~ego á esas puertas que 1iabeis p1·0Ja1a,ado: 
él cle11Jorará las casas de Jerusalen, y no se a1:Jagará hasta qi1;e s~an 
todas consl/Jvmidas. ¡Te.rrible amenaza, cumplida á los cuarenta a!1os, 

en la toma de J erusalen por Nabucodonosor'l 
I-Iemos recordado ya, aunque someramente, que sustit11ida la ye1.·dad 

á las sombras, la 1:·ealidad á las figuras, con el adveni_miento c}e la nue­
va ley, lós Santos Apóstoles, por i11spiracion I)ivi11a, t1·asladar~n el 

precepto dado á los jt1dios para la sa11tificacion de1 ~ábado, _al pr1:mer 

dia de la semana, qtle los cristianos llan1a1nos Dn'niingo ó d1a _d~l Se­
ñor, precisa1nente para indicar ser este el di'a, q1,1e re e~tá especlailm~~­

te <ledicado y consagrado en la ley de gracia, por ser, dice San J usti­

no" i el día pri'fJiero de la creacion del ?Yiu'riclo, él día ~n que Nuestro 
S.eñor Jesucristo 1''es1bf!Citó de entre lo.,;; rriuertos, el dia · en que s.e apa­

reci6 á sus discÍpt1,los y les en~eñó toélas lM verdcul,13s; ó bie:n eomo 

dice ·el. gran Papa San Leon 4 por ser este el dici cornsagrado cor:n l~s 
do?fl,es más preciosos de la gracia, de que somos deudores á ta bon-

• 

1 a. 58 v. 13 y 14. 
2 c. 17 v. 21, 22 y 27. 
3 Apol og. 2. 
4- Epist . 81 a d Diosc, 
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